
na en vez de -enorabuma, Colás en vez de 
Jvú:olás. 

II. Ea medio (síncopa), romo cuando de• 
cimos lu'da!go en vez de lu'iodalgo, dPjeto, 
erutar, ispetor, en vez de dejecto, eructar, 1·nJ• 
pector. 

III. Al fín (apócope), como cuando deci­
mos algún, buen, entonce, recién, sauz, cien 
Pn vez de alguno, bueno, tnzlonces, reciente• 
11tente, sauce, cie1tto. 

138.- Por cambio de lugar de los sonidos 
(metátesz's), como cuando se dice estógamo, 
premt'so, probe, !reato, anédocta, Grabt'el, nai­
de, ni'ervo, pader en vez de estómago, penm~ 

. so, pobre, teatro, anécdota, Gabrz'e/, nadie, 
ne rvz'o y pared. 

Las metátesis no son sino barbarismos 6 
"aldeanismos", como dice Monlan, y son de 
comisión frecuente en el lenguaje vulgar y 
en las germanías. 

139.-Por reuni6n de dos palabras, que 
se juntan para formar una sola (contracción} , 
como cuando se dice al, del, dél, estotro, eso- • 
tro, en lugar de á el, de el, de él, este otro, 
ese otro. 

La contracción no es si no una sina!e¡a, 
que, de dos palabras, forma 1 con cierta fije• 
v.a, una nueva. (Véase el párrafo número 68, 
en la leeci6n VIII, por lo que hace á la re• 
)ación que tiene la materi:i tratada en él con 
la expuesta en los párrafos últimos, desde 
el número 135.) 

LECCION XV. 

El hemistiquio. 

140. -El rz'tmo divide algunas veces á los 
versos de c;ílabas pares en dos mitades de 
igual medida y de igual ritmo 

A cada nna de esas partes del verso sella• 
ma hewz'stú¡uz'o, 6 lo que es lo mismo medio 
vetso (es palabra derivada de las griegas 
hemz', mitad, y stz'chos, ver.so). 

14 r.-Todos los versos de seis ~Habas con 
acentos en la segunda y en la quinta están 
divididos en hemzstiquz'os. (Véase el párra­
fo N9 l 10). 

142.-Versos de ocho sílabas con hemis• 
tiquio: 

Magdalena-si eres buena 
pon cerrojo á-tn balcón (agudo) 
ya te rondan-la arpa sueua, (sinalefa laar) 
Magdalena-Magdalena, 
cierra bien tu -corazón (agudo) 

(M. Gutzirre: Nájera.) 

T 43,-Versos de diez 5íJabas con bemisti• 
quio: 

'''Quieres decirme,-zagal garrido, 
si en este valle,-naciendo el sol, 
viste á la bermosa-Dorida mía, 
qne fatigado-buscando voy?" 
''-Sí, que la he visto-pa"ar el puente, 
y á los alcores-se encaminó: 
un corderillo-la precedía, 
atado al cuello-verde listón.'' 



"-S6lo el conlero~la acompañaba?'' 
''Tiunbién con ella-iba 1111 pa~tor." 
"¿Licida-?''-" Ese¡-Licidas era: 
Mas ¿qué te asusta?-¿qué mal te dió?'' 
•·¡ Ay, n1querillo!-¡Q11é feliz ere~! 
Pues aún ignoras-lo q11e es amor. 

( Lca11dro AforatÍ1/). 

r 44.-Versos de doce sílabas con he mis• 
tiquio: 

Macire A11<lal11cía, --caja de alegria, 
pa11dereta heroica-de vibra11te són: 
es á tí á quien debo - madre Andalucía, 
los desbordamientos-de mi fantasía 
y las marejadas -de mi corazón. 

Rio con t 11'- rbas, - peno con t 11s pe11rtt; 
sangre de tu sangre-corre por mis ·vena~¡ 
que ),¡ soy ele Lima-tú has estado allá: 
y desde la altura-de e-a edad renrnta, 
,·iene á mí tu sangre~cual ~¡ fuese gota 
que por cuatro siglos-destilando está. 

(/. Sa11tos Clwca110. "La Pandereta." ) 

145.-Versos de catorce sílabas con be• 
mistiquio: 

De las 11\usgosa5 abras .. en la cu,r1ca s01tib1fa, 
del bullicio apartada.•· tlmj.lameulc brotas 
y el caer argentfuo .. de tus di:Uana, gotas 
va entonando secreta•· y extraña melocha. 

No los lascivos faunas•* en bruta' ce.cerfa 
euturbiaron tus aguas H ni escucharon tu~ uotas, 
y uo sabes siqu:era - de que fuentes remotas 
Invisibles ,·eneros•• te formaron un clh 

Que el Dios campestre guarde., \a pu de tu aisla111ie11to, 
que el gemir de las hojas~ y el 3usurro del viento 
lns ru:nore5 apaguen -- de tu"C'aud~l escaa>. 

Ptrdon3 si un i11~tnute -- mi indiscreta mirac\a 
oorpreud:ó. sin quererlo, .• tu exisleucia ignorada 
\' déjame alejarme, •· cou silencioso paso. 

E Gonzá/e7. Marthez. "Fu-.nt~ ncult!l." 

(mno losgestadores-• que en román paladino 
('lntarou y hablaron - nuestro icliom::i didno. 
~l tspiritu en alto, - humilde la cabeza. 
,·eng-o á lro\·ar ahora. - y mi c.i.nció11 empieza 
..en el nonie del Padre .. que lizo toda cosa 
y de Uon J es11cristo - .'.ijo de la g loriosa.·• 

Manuel J. Otlr<ln. "Canto del r:!1reso." 

14". - Versos de dieciseis sílabas con he-
mistiquio: 

El ejército enemigo-destruyó la barhacana, 
ya lo-; fosos se colmaron -de cadáveres rivales 
y la inmensa cata¡mlta,-dd e~trago soberana, 
lanza teas enctndiclas,-y granitos colosales. 

(AHrndo Neri.'o. "Galardón.'') 

','o()j¡ ha¡:o Ohispo e n V&lencia; .. as( Dios no lo deshaga: 
~I pt"8 que-doy """ ,•0s - es por tener ~ueuta de a I mas. 
qut no cis bien., qne sin pastor. - a.cant.pen los de mi raT.a. 
<Is otorgo el ;,0111bra111ie11to - porque puehas t e neis claclas. 
'l'OA. quc,atacais bien los cuerpos. - de saber atar las almas: 
bautizad me i la morism& - de IJueua ó de mala gaua; 
tantos bautiz,¡dme al día - C11a11tos quepan en la plaza 
y tthad agua cou la i•quierda, - si es <1ue la diestra se os causa: 
~o,•,ngais 1-.ego á decirnte - q_tte ~1 bauti!,mo es más que el agua; 
que sin la \·oluntad de ellos - el sacramento no es nad;:1: 
ellos.11llcle11 suscntnta<: -• las nuestras están saldadas: 
va,, y yo con hnntizar es -- cumplimos: dentro del a.l ma. 
,qufpueden nest,os latinos ... ni qné po~ría mi espada? 

Edu:ird0Marqui11a. "Las híja!lde/Cid." 

147,-Como puede verse, los versos con 
lttmisliquio de rn, r z, r4 y 16 sílabas no son 
en realidad sino uniones de versos de 5,. 6, 7 
Y 8 sílab1s con la acentnaci6n propia de és­
tos, L1s puestos como ejemplo (úim0 son 



nn roma11ce que no está escrito como 
los 1omance1-: 

Yo os hago Obi~po en Valencia; 
así Dios no lo des/raga: 
el pa,o que doy con vos 
~s por tener cuet~ta de 0/11,a!J ... . etc. 

LECCION XVI. 

LO' que es la rima. 

r 4&-S..! Jrama rima á la combinaci6u 
versos de terminacioue-; iguales 6 paree· 

r49.-Los versus de terminuión igua_l 
]os versos to111ono11/e!J. 

Son verl'OS consonantes los que termiu 
en palabras consrma11tes .. 

S::>n 'palabras const»zanle!i }as que tie 
iguales sonidos desde el vocal arent 
hasta el último. llbra y t1t!ebr11 son pila 
consc-nantes, porque tienes iguales soni 
desde e) acentuado e- h~sta el fí.ltimo: z-EB 
cul-EBRA. Lo mismo lo son l JMA 
e IMA, cu §LLOy c~m-ELLO. mon-TA 
y cam-PA~A, m-ANTO y espu-AN 
rid-ICULA y can-lCULA 

P0r lo mjsmor serán versos ronsonan 
éstos; 

Rebrend'o tm perro en el Ni/u' 
al mismo tiempo a/rrfa: 
"Bebe q,ui'eto'; le deda 
1111 taimado totodrib. 

(S-n !ll{ltl ieg0 ). 

-el primero y el enarto por~ne tienen !gnales 
terminaciones: IL0 de 1Vzlo y cocodnlo; y el 
·segundo y el ter'=ero por la misma razón: IA 
decorrEa y decía. 

V lo mismo estos otro~: 

De heroico siglo en apartado día 
cru1:aba una pareja de {eafo11es 
por las llanuras de ta vieja H1mg-,·fa, 
olvidado~, con noble éizarrta, 
de escudos, capacetes y trotones. 

(G. VALENCCA). 

150. -A la rima que resulta de la combi­
natión de· versos consonantes sa llama runa 
ltrftela'. 

r5r.-Los versos más comunes de termi-
nación parecida son los asonq,µ_t{s. • 

Versos asonantes s<,n los que termrnan en 
palabras -ason1!utles. 

Son palabras ,&5fJIMNfes: 
l.-Las agudas ó Ulonosilábicas que tie­

nen igual el sonido a~eatuado; como sol y 
01,na"/Jü que tiene,n igual la O de las sílabas 
finales, saú~r y tfes//z, 1Caló y rewlud!m, zulú 
l Singapur. 

U.-Las no :gndas <r¡nt tienen iguales el 
sonido aceotuadu y el ~ons,o,naute de la últi­
ma sílat>a, romo stílto, ca~all" y rábano, que 
tienen ;guates el sonido ~en-tttado A de las 
~Jabas -sal, ~a y ra, y el de la áltima sílaba 
Q de'"• ll<J y no; y . 

Ill.-Las no agudas ~l'le tienen ig1,qales 
tl.seoido ácent~ado y ,el vocal 1faerte de la 



última sílaba. (Las vocales fuertes son 
~• <:); las débiles son I, U. ). Monstruo 
cotbgo son asonantes porqne tienen igual 
el sonido acentuado O de 1110m y de coy d 
fuerte de la última sílaba O de truo y de g1, 

De modo que en este caso: 

Dice m,f la cancioncilla: 
"Abrió el vendaba} la puerta 
y entró del jardín vecino 
una mariposa nf'gra ... .. .. . 
Al pttnto los bailadores, 
con gorras y pa ííoletas 
arrojaron á la intrusa 
que se perdió en las liuieólas; 
mas entre el corro alguien dijo: 
¡ya se nos coló una pena! 

Y era ver,lad, qne á otro día, 
cuando el ave mañanera 
fné á cantar á aquel cortijn, 
ya la moza estaba muerta" 

(MARIA ENRIQUETA.) 

1os versos 2, 4, 6, 8, 10, 12 y 14 son asnna 
tes porq~1e_ las palabras ptterta, negra, pañ 
Idas, tinieblas, pena, mañanera y mueri 
son asonantes. 

152.-A la rima que resulta de la com 
naci6n rle versos de terminaci6n parecida 
llama rima im/Je1Jecla. 

NOTA COMPLE~1ENTARIA. " Juán Ram 
Jiménez es, en. lo .técnico, un poeta que se da cu 
ta de lo que hace. En la sencillez de sus roma 
ces ó de sus cuartetas octosilábicas hay más sabid 
ría que en }os alejandrinoi y en los endecasíla 
de mnch ')S poetas nuestros de los más S(-Ülla 
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Pero esta rnl,id111ía es toda interior, y es de la q11e 
procede por !-Ímplific:iciones, no por alardes. Aho­
,a bien, ti lihro qne rntti,·a estas notas es un libto 
de alardes. Veamos uno: 

O dame fllerr.as para tener es­
te dolor, 

6 deja que me estrelle, en un trespiés 
del amor. 

(Ramo de do'.or.) 

Y otros en el mismo orden. 

Tú, que entre la 11oche bruma, 
en m:a torre amari-
lla, eres como 1111 pttnto ¡d1, luna! 

sobre una í. 
(Otra balada á la luna.) 

Tengo un libro de francisco James 
bajo m ·a rorn de la tar-
rle. El ~gua llora en mi cristal. 
Tarde in,·iemo, lluvia de paz. 

(XV. Sin título) 

y otrrs aún , tn ks que fe nile para la rima, 110 

dela te1minaci6n de tma pah1b1a , si1:o de una síla­
ba central. La innm·aci6n es pt ligro~a, y el mis­
mo Jin-ém t. que ce nore el \"alor tónico de las pa­
labtas y ~flabiis, llfga á cliiudirar en alguna oca­
Ji6n. Pt-ro si es peligrorn no es iuadmi·ible, por­
que ~ignifica bien empleada, aumento de riqueza: 
11i ts inu~itada, porque de~de las !-imp!í~imas di,·i­
siones de Fray Luis de León ha!:>ta las más comp~i­
cadas de otros podas uue~tros, ca,i siempre para 
lograr un efecto cómico, se ha yenido practicando, 
•~nque no en la medida y con el alcance que en 
Jtménet pre~enta ; y tampoco es exclusiva de nues­
tra literatura, y á e~to quería venir yo á parar. 

_Unó de }os más grandes poetas de e~tos tiempos, 
Gto\'anni Pascoli, hombre versadí~imo en literatura 

·delas lerg11as madres ..... ha usado, en ~u idioma . 
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t!~tas divisiones de palabras; él cttenta con el of 
del lector y exporte toda entera la palabra que acnn, 
muan ta por la mitad ~in inipnta1 le que el rengl 
resultante no parezca ,·erso; liruítase, nomás, á de,; 
jar en el comitnzo dtl signitnte un espacio en blan­
co, que es el corre~pondienle á la parle · que ~e ha 
quedado prendida en el ante.rinr. Por ejemplo, de 
11110 folo de sus libros, el de los Cauli · di CaJ/e/'i!lt• 
chio. he recojido, entre otras muchas, las siguiettes 
estrofa~: · · 

,. , . . . E ~j, pre~e 
ia nonna, la pre•e lascia11dole 

vivire il bimbo. Si tese 
qtJ~l capo ~n t111 brivirlo blaudo, 

nell \1ltimo :oi. 
~La nonna. ) 

Be indkado, H1 brayándolas, aquellas partes 
Jas palahras divididas que riman con palabras en 
ras, también H1brayadas. . 

,. .. .... el otro alarde qne vamos á citar es indi 
entibie y de él serla fácil deducir teda una teo 
que yo llamo de los semicousona1¡tes. 

Hay !})Blabras que, ~iendo en realidad a1011a1114 
(por con~tar en su terminación. de vocafes iguales 
y con~onantes di~tintas), ofrecen otro valor á ca 
del pare.J1te~co fonético de las , comonantes que l .. 
forman, ó de cierta ¡¡]iteración. Juan Ramón Jim~ 
nez, en una estro·fa.de lluvia de otoño, romposicil>J 
de las más hermosas entre las de las hojas yerdes 
ha escrito: 

., .. .. El agua Java 1a hiedra, 
rompe el agua ,·erdinegra, 
el agua la va la hiedra. ,,,, . 

,. . . .• t 

La palabra verdintgra está, con r-eladón 
otros dos ron!'ouantes, en el caso que hadamos,no, 
tar. Y al leer e~ta·compo~idón \'ino ,á mi recner 
un pareado de Lope de Vega, que rresrntaba 

111
¡,,u;o C1l!'O ~• que n;e prop11fe ritar al efc1 ibir es1,;ts 

notas ...... . Dice Lope de Vtga en el libro n de La 
Arcadia; 

Ya queman vue~tros árboles 
y hará ceuiu los helados mármoles. 

yen el canto altern_ado d~ lá misn1a t1ovela.pasforil, 
hacia el final del nmmo hbro II, estos dos tercetos~~ 

LEVLANO. ¡Cuántos reinos ahora están · e!-tér~Jes· 
en Asia, Et1ropa, Al).lérica y en Africa, 
por unos ojos ) unas manos débiles! 

GALAFRON ¡Quién pud iera contar la historia trágica, 
ayudaco de A polo y de Calíope, 
de aquella de Ja~Óni hermosa P?;í~ica! 

nosc.fr~n otros d"s ejemplos-en apo)o·de nuei.ha 
tesis (esté,-il-i:s, y débiles, A/rica cnu trágica y mágf- . 
"• Y no se crea que solo en estas palabras ~sdru- . 
jnlas la practica Lope, como por casualidad y por 
falta de comona11t6: en una lttrilla de Já-~< Dorote:i11 
Utga á eFcribir, como para dejar un ejemplo de esto 
que muchos llamarán licencia y _que es legítimo re­
curso revelador de una fiuura de percepción musi-
cal extraordinaria: ' · 

Si todo lo. _¡¡_sa,9.a el \iempo 
¿cómo dura ini tormento? 

No f'S Lope de Vega el único en seguir esta suer­
te de rima, que, i.i bttFcásemos, á poca costa encc,n­
trariainos en otros poetas del siglo de oro y en ~1-
gnuo moderno . 

O,:asión ~e nos presentará de volver · sobre e~tas 
al parecer menudenci:is dtl oficio, que I.Jien e~tudia­
das pueden ~er fect111dí~imas y euriqne~er fác;ilmeu­
teel e&ttlPQ J.t la versificación e~pañola". 

(De un ar'tícnlo de D. Enrique Dier,-Canedo pll­
blicad~n L-11,,Lectura, de ·Mactrid, uúmero de F.:­
brerode 1909. ¡ágs, i87 .i 190 ) . 
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LECCION XVII 

De la rima perfecta. 

153.-PAREADOS 6 DISTICOS 
dos versos de igual conrnnante. Por rje 
plo: 

Vog& han mis ensut-iios en las tranquila!! 
y azules vajtuedades de tus pupilas 

que, como lago, tienen por e~padaiias 
las filigranas de oro de tus pestañas. 

Quiso mi r,ensamiento mirar más hondo, 
y sumergir:.e en tu alma, ver hasta el fondc; 

soñaba que, cual fago, de limpia arena 
era el fondo de tu alma.-Tan blanca y buena 

la forjaba en sus viajes mi fantasía. 
Sus viajes luminosos, color de día! 

Buzo audaz, con el pecJ10 de anhelos lleno, 
al llegar hasta el fondo sólo bailé cieno. 

En lo interno de tu alma no hay las tranquila! 
y azules vagntdades de tus pupila!!, 

qnt- rEflejan 1111 delo limpio y sereno 
y tieneu en el fondo miseria y cieno . .. . .. 

(hde1ico Carlos K!g, 

De pronto, en el ~ilencio, monorftmico y seco 
hiende un golpe los aires con su rotundo eco; 

~011 cobarde en el viento, persistente y sah'aje, 
que hace temblar el alma sencilla del bo~caje, 

¡ Es el hal ha! E.; iau artero resonar inaudito 
que llega .ri:,temeute como un clamor maldito, 

de la entn,fi;¡ ele! bo"que, donde 1111 tilo glorioso 
yergue su Sl.iberana magnitud de colo,o . . . 

¡Oh, dolor l. ... El monarca de la selva ~untuosa, 
el patriarca de Yerde cabellera gloriosa 

que pre~ide el ~agrado misterio de la umbdn, 
mira llegar su muerte con la muerte del día .... 

y hay un s1lendo grave, meditabundo, inmenso, 
y ts tan grande la duda y el terror tan intemo 

que hasta callan los hilos lloro~os de las fuentes 
para escudtar un punto .. .. .. .. . 

Y oyeu .... Intermitente!! 

en el dolor supremo, lo~ redobles del hacha, 
que fugitivos huyen al ~opio de la racha, 

y el eco desbarata tras la arboleda honda 
entre murmullos de agua y susurros de fronda •.. 

, los \'Íejos del bo~que, los viejos de alma fuerte, 
tiemblan, pre:,entidores de una uniforme iauerte; 

y hay en su~ copas verdes como un solloso humano, 
ccmo un plafiir de preces por el perdido hermano, 

qne á cada golpe arguye con un mortal gemido 
y tit"mbla y se t Xlrt:wece como un titán htrido ..... 

SúLitamente, 1111 grito hiende la selv;1 ¡ ronco 
ere} é, a-e el re~piro postrimero dtl tronco 

que al ceder maldijera¡ r el coloso "acila, 
y la enorme :,ilueta pe:,adamt-11te oscila ..... . 

heridas por la mu!rle ~us sabias vigoro.;as, 
,·ed, cowo el triste < xtiende sus rama~ kmblorosas, 

como brnzos qne quit'ren a~irse inútilmente 
dtl ramaje cercano, que cruje :.ordamente¡ 

aún en el aire, un punto gira alocado, incierto 
)' raudo cae de brmes ~obre el camino . .... ¡ Muerto! 

( To11uís ftfor11/cs. "Tarde e11 el bosque.' ') 



154.-VERSOS MOKORRIMOS. Son 
los que timen la misma rima y que están 
uno i11mediatamente después del otro. 

Un díshco es en realidad verso tnonon uno, 
porque es el conjunto que forman dos versos 
de igual rima. 

Si en \'t'Z de dos versos se fOnen tres re­
sulta un tercdo mo11onzmo. 

Si en vt 1, de tres se ponen cuatro resulta 
un cua1'tclo mo11orrúno 

Y en V(Z de dos, de tres y de cuatro fe 
put den ¡:oner cinco, seii,, siete, todcs les que 
se quieran. Pero la combinación más usa­
da es la que no excede de cuatro versos. 

El mci:orrimo no es nueyo en la versifica­
ción castellana. Su misma srncillez, su 
misma simplicidad, obligan á pensar que 
puede-haber sido la primera forma de rima 
ensayada por nuestros trovadorei:. En el 
"Poema del Cid," que data del ~iglo X~I lo 
hallamos usado, con \'enos arnnantes: 

Darnos he dos e¡:padas, á Colada é á Tizón: 
hien lo ~abedes uos que las gané agui~a de ,·ar6n, 
Mios fijos ~odes Gmos; cuaudo mis fijas ,·os do: 
:illá mt ltvades fas telas del coracóu. 
Que lo fepan en Gallizia, é en Ca~tiela, é en Lt6n, 
lot:que riqutza eubío mios yerue,s amo~ á dos. 

'. 
El cuarteto monC\rrimo fué de mucho uso 

en el siglo XIII. Lo mó principalmente 
Gor.zalo de Berceo, autor de muchos him• 
nos y poemas. · Eutonces se ·1e llamaba la 
quaderna z,fa. 
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He aquí unos ejempl0s tomados de Bar­
ceo y de Juan Lorenzo Segura de As torga: 

En el nomme del Padre, que fizo toda co!'a 
ft de Don Ihe!-t1chd~to. fijo de la Gloriosa, 
et del Spíritu Sancto. q11e eg11al dellos go~a, 
de un confe~or ~a11cto quiero fer una pro!,a . 

Quiero fer una prosa en rCTnHÍn paladinr,
1 

rn qua! suele el pueblo fablar á su vecino, 
ra non i:on tan letrado por fer otro h1tlno, 
bien valdrá c,,1110 creo, un ,·aso de bon dno . 

l!arceo, " \ 'Ida del glorioso confesor SR11cto Uoólingo de Silo• . 

El quinto de los signos !'erá de grant pavura, 
de yerhas et de arbores et de toda ,·eri:111ra, 
como dice Sant Iher6nimo, manará sa11gre p11ra : 
los que non lo vieren, serán de grant n11t11ra. 

Berceo. "Signos que a parece•án antes dtl ¡uicio'', 

El infante Alexaudre lurgo en su 11innez 
comencó á demQstrar que ::ería de grant pn·z: 
111111ca quiso mamar le::he de 11111gier rraft:z 
~ non fué de linage 6 de grant gentilez. 

Grandes f-ignos contiron quando e:.te infant nasció, 
el ayre fué cambiado, el i.ol e!icureci6, 
todo) mal fué irnclo, la tierra tremet ió. 
por poco que el mundo todo 11011 pereció 

Aslorga. "De el libro de Alexandre". 

Estos otros son de Juan Ruiz, Arcipreste 
de Hita, que tscribió tn el siglo XIV; 

Desirté la fa~anna de los dos purzoso!', 
que qnerían ca~amienlo, é andaban acu!-iorn!', 
am,>s por una dueuna e!-taba11 codiciO!;o:;, 
eran muy-bien apue~tos et verás cuan fermosos. 

El 11ll0 era ttteJ to de su ojo derechn, 
ttnco era el otro, de la pierna coulrclho, 



,. 
el uno del < tro había muy grande despecho, 
coyda!hlo que tcuía su ca!-amiento fecho. 

(Ruiz '·Em:iemplo de los dos perezosos"). 

Olvidado el monorrimo 
afi.or., ha vuelto á la ~racia 
don·~ •. que lo emplean hoy 
cuencia. 

¡Oh, las rojas inicü.les 

por larguísimos 
de los versifica­
con alguna fre• 

que ornais lo!> salmos triunfales 
en breviarios y misal e~! 

¡Oh, casullas que al refh:jo 
de lo: cirios tll cortejo 
vais mol>trando el oro viejo! 

¡Oh vitrales policromos 
fileteados de plomos, 
que brillais bajo los domos! 

(A. Nervo. "Introito".) 

I 

¿V la bondad, y la bondad florida? , 
¿ya no que<la11 raíces de e~ta planta en la vidR? 

¿110 amhirá, por las grietas de la tierra, escondida? 
¿ya no hay bondad, ya no hay bondad florida? 

II 

-Tú que me miras graYe con tus ojos tri~tones, 
¡oh!, rucio 1le trapero, cosido á costurones, 
dí: ¿no hallaste e,tos día~, por entre esos montone~, 
los n~:::tos <le la planta de mis salutaciones? 

-¡Oh, rucio de trapero, qué lindos ojos pones! 

¡Qué lin,los, njos tristes ,le niiio envejecido! 
¡qué ojos, soiian<lo 1111 goce que no te han concedido!, 
tú conoces la µJaula, porque no la has tenido, 
de tanto desearla su drtud has ccgirlol 

Tu martirio en silencio ri<le una 11:tanía, 
el vaho, cuando suda~, ~e te hace poesía, 
y del vello que cubre tus lomos, tejería 
su ce111cie11ta túnica Maclre Melancolía , ,., 

'J'11s Sfc!o-;as pestafiAs st cierrA11 ttHt<fUÍoa1e9:, 

a te la dura so111 bra de las cosas rea les: 
y ¡uarclan codiciosa!! tus pupilas sensuales 
la ,·erde mara,·illa de los campos natales •. 

¡Oh, pobre rucio flaco! ... F.n tu frente hay señales. 

En tu frente hay señales que 111e quitan la ,·euda: 
bajo tus pohres pata<, florece la leyenda: 
el 11ire, cuando avnuzns, parece que se e11cie11da: 
t()(l2 l\l mansedmnbre solicita una ofrenda . 

lll 

. '\'eo un c:uttino de nrholes e11 ft0ridas arene.la\':: 
y ,·eo cRsas hla11cns sobre azul destacttcias, 
y palomas que tlotan por el aire. á hnudades 
y me llega un rumor de palmas agitadas! 

Hay una muchedumbre qut se la.111.R ñ tm ca111i1101 

~,len brazos desnudos de: la~ nrnugRs rle lino¡ 
"ª" los uiiios por alto, eu el !401 matutino, 
1ss niujert-s se empinan sobre el homhro vtci110, 
>e hace blando, en las rosas, el andar de un pollino 
y. entre lo más humano, p~sa lo más 1ivino! . 

IV 
Aun couservas seii 1l es de la gran mara,•illa 

-¡oh1 pobre rucio flaco! y. al andar, lu rudilla 
en nua iuvolunt:tria genuflexión i,,;~ humilla . 
aun tiene !tanticlnd tu buen" fe sencilla 

V 

¡ . .\.h! . .. vengamos á cueutas, lo5 tigres, los r~pliles, 
1011 crizo!-1 urafios y los ce1 res civiles, 
y \·osotros, rt'l>años que pululáis á mile~ 
}>Or e~tJS verdf"s trigos y estos monte~ cerriles:-

\'o, sobre todos junl'>s, colocaré este asnillo, 
porque fné, en lo~ dolores, lahoiios, y s:.encitk,: 
porque llevó al mercado su cMga cadA dla, 
y en los campos 1rn· ates soñó, cuando dormía; 
porque su alma cloméstiea santn.mente se avino 
ron la gallina y co11 t-1 cerdo su ,·eciuo; 
]>t>rque, si11 proclamarlo pompo!ID sacrificio, 
MI fu~rza fue una fuerza y !itU vi~a un .servicio; 
porque, poco orgulloso d~ sus carneR enjutas. 
,ruzó 11.-·ando á cuestas una carg3 de frutas; 
porque-. jamá.i n,·ara, sn alma esplé11dida y larg-a, 
110 l'a111lnaha de dueüo y CAmbiaha de carga

1 



~, l)C)rt)\lt, visionario, 110 lrot6 n1111cfi . coma 
1:uando lle,·aha flores-¡6 á Jes11s! - e" el \01110. 

(E. MAR0UINA. " La b'.Jnd,;d.~A \In tucio.") 

r 55.-~ TERCETOS. Los tercetos llevan 
Mn~unantados los versos primero y tercero. 
El segundo verso consonanta con el ¡:rime­
ro del terceto sigaiente. Y para terminar 
la composición escrita en tercetos se forma 
un rttartelo. 

En los tercetos se usa generalmente ver• 
so endecasílabo. 

Y es continua, incesab!e la oleada: 
Tras fingido placer, dolor fingido; 
Que hay tan poca verdad que casi es 11ada. 

La verdad! ..... La verdad! ...... Sol escondid4 
Cnando mucho-: lo bu~can; de!-pejatlo 
Al ánimo en ~í propio recogido. 

Y que ...... !-iempr-:! en viaje apresurado 
Nue~tro vivir hacia el fiual camin .... 
Trágicamente cómico empetado, 
Cómicarueute trágico termina. 

(F Guerra Ca~tro). 

r56.-CUARTETO. Son cuatro verso~, 
C"onsonantados primero y tercero, y segundo 
y enarto, ó primero y cuarto y segundo y 
tercero. 

Aquelle mafiana de tanta trht(za 
como eu c,tros tiempos a la aldea fuí, 
posar anhelaba mi pobre cabeta 
}Obre algo querido que fuese de allí. 

E!-taba mi pueblo mmbrío, tlesierro, 
~ nadie ~i·quiera mis pasos !'iutió, 

jTo<lo e!-taha mudo, todo e!--taba muerto! 
j'l'oclo estaba, acaso, lo mismo que yo! 

(J. González Ba!'tias. "En la aldea"), 

Un afio más: no mires con deiwelo 
l:i carrern veloz del tiempo alado, 
qne un afio más en la virtud pasado, 
un _pa-;o es más que te aproxima al cielo. 

Llora, !'f, cofl a ni argo de!'con!-'11elo, 
p11es nunca lo ha!-ta11te habrás 11orado

1 
el año q11e al morir te haya dejado 
de alguna falta el i11terior recelo. 

(Lope~ de Ayala. ''A mi hermana"). 

157.-REDONDILLA.-Se compone de 
cuatro verses de ocho sílabas, consonanta• 
do~ el primero y el cuarto; el segundo y el 
tercero, 

¡Qu~ tristes las olas van 
á besa'r ltt playa ignota 
donde parece qtte flota 
toda la brn111a de 0.;sian l 

¿Saben aca~o los mares 
el tormento de tu raza 
que entre so11ozos ahrnta 
los crbtos de tus altare:,? 

Lo saben y con querellas 
sus ondas dfiente en coro 
Irlanda, yo también lloro· 
tu servidumbre con ellas, 

(A. Nervo. '·Prente á Irlanda"). 

t 58.-QUINTETO. S;! forma de cinco 
Versos de más de ocho ~ílaba5 consonanta• 
dos á volunta1, siempre que no vayan tru 
Vtr~cs consonantes seguidos. 



De heroico siglo en apartado día, 
Cruzaba una pareja de teuto11eo.; 
por las llanuras de la vieja Hungría 
olddados rnn nob'e bizarría 
de escudos, capacetes y tn.,toncs. 

Zmda ba11da de pillos y gañanes 
con la pareja solitaria cierra 
que, entre la grita audaz de los rufianes, 
y al golpe de sus to~cos gu~yacanes, 
en !-angre moja la manchada tierra. 

A de~trizar 1R ~órdida gavilla 
ha!->taba la teutónica cuchilla; 
pero la ley cahallernra manda 
perecer ~in deft11i::a en la demanda 
antfs q1;e herir á grntes de trabilla. 

Lu!>tre comigan ks hcnradcs fueros 
de la alti\'l z al genero~o brote: 
á estilo de los bra\·os caballeros 
prefiramos caer bajo d garrote 
á mandllar los ínclitos aceros. 

( Guillermo Valencia). 

159 -QUINTILLA. Se forma de cin­
co venos de e cho sílaba~, comonantados cr­
mo los de los quintetos. (Es á este lo qu~ 
la redondilla al cuarteto). 

Magdalena, si eres buena 
pon cerrojo á tu balcón. 
Ya te rondan. La arpa suena, 
l\'lagdalena, Magdalena, 
cierra bien tlt corazón. 

Magdalena, casquivana, 
se burló de mi consejo, 
y asomada á la ventana 

-112-

ror detrás de la rer~i:ma, 
me gritaba: Viejo ... Viejo .. . 

(M. Gutiérrez Nájer.i) . 

160,-LIRA.-La lira es une combina. 
ci6n de versos de siete y de once sílabas. 
Los versos que entrnn en ella son cuatro, 
cioco6 seis; pero la combinación más fre­
cnente es la de dncn. 

I. En la de cuatro versos hay alguna li­
bertad para combinarlos y consonantarlo~; 
pero nuoca Ee ponen tres versos consonan­
tes seguidos. 

A los cielos mi frente se levanta 
y en las 1111hes ~e esconde: 

¿06nde está el justo, las promesas dónde 
del dios que humilde canta~? 

(Juan Melendes Valdés). 

Da quiera que los ojos 
inquieto torno en cnidad0so anhelo, 

allí, gran Dios, pre!>ente 
atónito mi espíritu te siente. 

(Ibid .) 

II. L1 de cinco versos lleva de 7 sílablls 
el primero> el tercero y el cuarto; de r r sí­
labas el segundo y el quinto. Van rimados 
así: primero y ter~ero; segtrndo ca 1rto y 
,uinto. 

A mi una pob-recilla 
mesa de amable pa,: bien aha~tnda, ,. 
me ba!->ta, y la bajilla 
de fino oro labrada 
sea de quien la mar nn teme airad 1. 

( Fr. ·Luis de r~~ó11) . 
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III. De la de seis verses no se 
más qne esta forma: 

¿Qnien abrió lo~ raudales 
rle esas sangrientas llagas, amor mío? 
¿Qnien cubrió tus metilla.; cele:--tiale!! 
de horror y p:ilidez? ¿C11ál brnzo impío 
á tn frente divin'.l 
ciñó corona de punzante e,;;pina? 

( Alberto Li,ta). 

161.-L')s sextetos se divi len en 
túzas y sextt'{las. 

162.-SEXTINA. L-1 forman seis ve 
sos endecasílabos rimados á voluntad, si 
que vayan tres versos consonantes seguid 

Flor que se agosta al desmayar el día, 
(énix, cuya postrera melodía 
conmueve y entristece el corazón ; 
ave de µaso que al cantar lloraba, 
porque ~ó:o pesares encontraln 
en el mundo inf~liz .... ¡adio~! .. . ¡adió-! 

Eco fo gaz de trovadora brisa. 
• • genio de arti,ta y alma de poetisa, 

arroyo mu,ical y gemicior: 
cándida flor que calcinó el estío, 
evaporada gota de rocío 
en el gigante es pario . .. . .. íadio~ : ... radios! 

(J . Díaz Cobarrubia~). 

• 163--SEXTILLA. L, f0rman seis ver-
sos octosílabos, mezclarlos alganas v~ce.5 co 
versos de meuor medida . 

.. 

ne la lnna !i los n fi ~jo,; 
:í lo lejo.; 
árabe torre se ,·e, 
y el agua de l Darro pura 
bate o~cura 
del muro el lóbrt>g-o pié. 

(J. ZORRlLlA). 

164.-A lrs grupos de más de seis versos 
les da el nqm hre gené ico de estancias. 
65.-_SEPTIMA. Es un grupo de siete 
sos rimados á voluntad, sm llevar tn s 
sonantados seguidos. 

Aquesta <li\'ina tmión 
del amor con q11e yo ,vivo, 
hace á Dios her 111; c:rntÍ\•o 
y libre á mi corar:ón~ 
mas ca11!-a en tní tal pa•ión 
ver á Dios mi prbionero, 
que muero porque no muero. 

(Tere!'-a de Jesú,). 

66.-0CT A V A. La forman ocho ver­
rimados á voluntad sin llevar tres de 
nante igual seguidos . 

ni Mevó el 'mego de Alarico á Ro111,1: 
llev6 á Jerusalem á Vesp~ciano; 
ffl una norhe convirtió á Sodoma 
en lago impuro de vapor insano: 
abrió las cataratas del diluvio 
y sobre el muPdo las lanr.ó inhumano, 
Y encendi~ la,; entrañas del Ve~ubio. 
111e busca sin cesar otro Herculano. 

(J o~é Zorrilla). 
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167-0CTAVA REAL. La octava 
llama real cuando lleva rimados sus ve 
de _la manera signiente: primero, tercero 
qutn to; segmado, ctnrto y sexto; séptimo 
octavo. 

E, las templadas ond;is ya metidos 
tenían los pies, y reclinar querían 
h, blandos c11erpos, cuando su,; oídos 
f tteron de dos z1mpoiia,; que tañían 
suave y dulcemente detenido<:; 
tantCl, qne !.Ín mudarse las ofan, 
y al son de la, zampoih,; escuchaban 
rlos pastores á veces que cantaban. 

Más claro cada vez el son se oía 
de }os pastores que v~nían cantando 
tras el ganado. que tambrén venÍil 

, por aquel verd:! soto caminando; 
y á la majada, ya pasado el día, 
recogido lo Hev~n, alegrando 
las verdes ~elvas con el son ~ii we 
haciendo su trabajo menos gra\·e. 

( G:ircila-so, ' •Egloga Jt) 

168. -DÉCIMA. La f,)rman diez ve 
de ocho sílabas rimados así: Primero, e 

¡y quinto; segundo y tercero; sexto s 
mo y décimo; octavo y uoveno'. 

Este del cabeFlo rano, 
como la p>el del armiifo, 
juntó su candor de nifio 
con su e:s:.perienda d~ andano, 
Cuando se Hene eu la ma,110 
11n libro de tal varón, 
abeja es carla e:x.pre,ión 
que-, nltrndo del pnpei, 
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deja tn los labios miel 
y pica en el corazón. 

(Rubén Darío. "Campoamor." ) 

Guarneciendo de una ría 
la entrada ohsc11ra y ango~ta, 
!'Ohre 1111 pt ñón de la co~ta 
que bate el mar noche y día, 
►e alza gigante y iomhría 
a11cha torre ~ecular 
que un rey ma11dó edificar 
á urn11er:. de atalaya, 

. para d, fender la playa 
c011trn los rie~gos del mar. 

(G. Núiia de Arce. "El vértigo.") 

También h:iy esta otra manera de rimar­
. primero y enarto; segundo, tercero y 
into; sexto, octavo y noven0; séptimo y 
imo. 

Aquí la envidia y mentira 
me tn\'ieron encerrado: 
dichoso el humilde estado 
dd sabio que se retira 
de aq11e,tt:! mundo malvado, 
y con pvure mesa y casa, 
en el campo deltito~o, 
con ~ólo Dios ~e compasa, 
y á sola•; s11 vida pa!-a 
ni envidiado ni envidioso. 

(Fr. Luis de Ltó11). 

Ye~ta otra: primero, cuarto y qninto; se­
edo y tercer0; sexto, séptimo y décimo; 
vo, y nove110. 

El yfrnto del Guadarrama 
deja sus antros oscuros, 
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y e~trdláncfosr en Tos mrirr~ 
nt'I temµlo, ~e agita y brama. 
F1tgn y rojiza llanrn 
surca el a11cho firnrnmento, 
y á rere,. como un lan1e11to, 
tesutn;i el l{1gu bre son 
CO!! qne llama á la oración 
la cnmpana del convent~ 

(G. Núüezde Arce. "~foerer.:"). 

169.-RONDEL. El ronde1 se forma 
trece verrns.: do<; cuartetos y nn qnin 
generalmentf', ED el se van repitiendo 
ses y ver!'OS enterC's, á voluntad. 

1. Una turba Joctrnz de golondrina! 
2. atrare~ó rozando mi vidriera, 
3. y ví cómo tembló la enredadera 
4. al rumor de sus charlas argentinas. 

.;. Ya en el h¡,z de las agnas cri-talinas 
6. va anunciando la alegre primavera 
7. la parvada locuaz de golondrina:1. 
8. que atravesó rozando mi vidriera 

9. Hoy escucho algazaras matntinas, 
1.0. hoy vibro de placer, mas ¿qué me espera 
11. mañana, cua11do deje las i-1:inas 
12. la parvada lccuaz de golondrinas 
13. q11e atra,•e~ó, rozando mi ,·idriera? 

( Efrén Rebolledo. "Las golondri 

Detén, R:lkiss, tu tropa de eltfantes 
ante el caliente nido de mi tienda, 
y entra, maga gentil de mi leytnda, 
con tu traje de telas coru~ca11tes. 

Mué!>trame t11s perfnmes, tus diamautes, 
los cofres y l.1s copas de tu ofrendJ, 

y deja rero•a1odo ante mi tíemla 
la tropa de tus b!ancos tlt fante~. 

y cuando ya C'n mi~ labios tremulantes, 
no encuentres más fermento que te encienda, 
en\'nél\'ete en tus sedas cornscantes, 
v r.on 111 blanca tropa de elefantes, 
i111~-e B~lki,s, del nido de mi tienda. 

' (Ef1én Rebolledo. ''Bt-ll<is::,"). 

1ío.-SONETO. Consta de catorce ver­
: dos cuartetos y do,; tercetos: los cuarte­
con la misma rima: los tercetos con rima 

En tanto que caía man<:amente. 
díj'lme el chorro en el pi:ón derrnício: 
•'Del jardín de tu dmño aquí he venido: 
boy canté mis canciones en :-,u fm:nle. 

El rumor cele~tial de mi coriente 
cosas tan dulces murm111ó en su oído, 
qne el dutño de tn amor agradi:lido, 
ha puei,,to en mí sus labios reverente ... " 

Dijo así en el pilón. El sol ardía, 
eran de fuego sus ful¡;ore:-, roj ,s ..... 
Y yo que eu fiera sed me co1¡,.,umía, 

al tazón me incliné; bebí de hinojos 
ese bes0 que él puso en la onda fría 
y qne mmca pondrá sobre mi,; ojo,! ...... 

(.María Ruriqnela. "A:-,Í dijo el agt1a'·'.) 

Véiln.;e otros modos de rimar los dos ter-

Alamo enorme que tronchó la ira 
del sañudo huracán, crnzar :-,e mira 
como una harca gígante~ca y rota, 
Lle,·ando 01 la pri:iióu de su ramnje 



nn a,·e implume, q11e en extraño daje 
lJO sabe cómo va ni adónde flota . 

(E. González '.Jartíuez). 

Te avi~a1 é del ro11dador nocturno, 
del amigo traidor. rltl loho fiero, 
cp1e ~it>mpre anhelan encontrarte inerme. 
Y si llfga, con paso taciturno, 
la muerte, con aullido la~timero 
también te avisaré ... ¡D~~cansa y duermt! 

( Manuel J. 01h611). 

l\Ias luego vi romper~e el negro ,·elo 
desecho en agua, y á su luz primera 
re~titnir~e nltgrt el claro día ; 
y de nuevo e~plendor ornado el citlo 
miré y dije ; ''¿quién sabe si le e:;pera 
ignal m\ldanza á la fortuna mía?' ' 

(Arquijn). 

Se dice que el soneto tiene estramoot 
cuancio además de los catorce versos de que 
se ha hablado tiene dos ó tres más, uno d~ 
ellos heptasílabo. 

¡ViYe Dios que me espanta ei-ta grand<za 
y qtte diera 1111 doblón por describilla ! 
porque ¿á qui.én no su~pende y maravilla 
e~ta máquina im,igne, esta r~queza? 

Por Je~ncri~to \'Ívo, cada pi<za 
,•ale más de ttn millón, y que es mancilla 
que e~to no dure 1111 siglo, ¡oh gran Se\'illa 
Roma triuufante en su mayor alttza! 

Apo~tará á que el ánimo del muerto, 
por gozar de estas honras, ha dejado 
el :,itio donde asi~ te eternarueute. 

-1.zo-

E,to oy6 1111 n1lentón y dijo: 1.Es cierto 
cuanto dii:e ,·oaré. Hor sold:1<10: 
y quien diJere lo contrario, ruientt" . 

Y luego incontinente 
caló el chapeo, requirió la esparl<i, 
mir6 ni soslayo, fué e ...... y no hubo nada. 

(:\ligue] ele Ccn·antes Sasve,lra. " Al túmulo elt:rndo 
en las honras fúnebres ele Felipe 11 " . ) 

(Para la inteligencia petfecta del asunto 
del anterior soneto léase la anécdota del 
ejemplo núm<ro 42.) 

171.-SILVA.-Es una comhiuaci6n de 
versos de siete y de once sílabas, mezclados 
y rimados libremente. 

Aun no asomaba el rubicundo Feho 
poniendo el uni,·erso corno 1111evo, 
y el saltador y alegre jilguerillo 
aún 110 alzaba su canto entre las preiias, 
ruando yo y mi t()rdillu, 
un animal muy bruto por má4 stñai-, 
atrave,ando cerro-; y asu~tando 
aquí un conejo y má, allá una li~bre, 
ibamo,; ya en verada y caminando, 
yo en busca de un hogar y él de un p';!~ebre 

De~p11és de una hora larga 
de correr y correrá la \·eutura, 
á despecho y pesar de mi andadura, 
más que pesada, d11ra, 
y más que dura y que pesada, amarga, 
pues era nada menos mi amargura¡ 
de~pué.-; de una hora impía 
de correr y de andar irrútilrnente, 
~in poder dbtirrguir ni aun vagamente 
las ':itñales de alguna ranchería, 
dimos al fin con una 
doude cansados ya de correr tanto, 

.. 
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·mi animal !,e alzó y dijo: ¡qué fortuna! 
Yo me bajé y dij~: ¡aquí me planto! 

(Manuel Acuña.) 

Y cuando los versos van agrupados con 
regularidad, á cada nno <le los grupos que 
fnrman se llama estancia. (Véase párrafo 
Núm. 164). 

Y luego i;obre\·enga 
ti jugnetón gatillo bullicio,;o, 
y primero medroso 
al verte se retire y se contenga, 
y bufe y se e•peluzne horrorizado, 
y alce el rabo esponjado, 
y el espinazo en arco suba al cielo 
y con los pié:; apenas toque el suelo. 
1ias luego recc.brado, 
y dd p1 i•ner horror convalecido, 
el pt:tho al suelo unido, 
traiga el rabo del uno al otro !ad~. 
y, co-ido en la tierra, r,b,erve ateutr; 
y cada modmiento 
que en tí llt-gne á notar su perpicacia 
le proroqne al asalto y le dé audacia. 

(Fr. Diego Gt-nzált1:), 

LECCION XVIII. 

De la rima imperfecta. 

172.-ROMANCE REAL ó HEROICO. 
L,> forn:an verst s de once ~ílabas, rirnado~ 
Jo;; versos pare~, y los impares sin ninguoa 
comonancia ó as mancia. 

-1n-

Los delos \'an girando ~ílanci,i>oc;, 
el hombre busca en ello'> i,11 morada 
que !siempre, por oc11ltn sentimil'nto, 
;ilr,a )os ojns y en su azul lo~ clava: 
e,ta creencia, 1111il-er;;al. eterna, 
¿-erá tal \"tZ q11i111érica esperanza? 
n~~de la cuna á la forzosa tumba 
el agitado corazón la halaga; 
¡-i incierta fuera, con afan perenne, 
::on frenético amor, 110 la abrazara! 

(Anónimo). 

173.-ROl\fANCE. S:! forma de versos 
. de ocho sílaba~, -rimados como los anteriores. 

Y cuando ¡¡qnella m~inna 
del 50! las luces bril'a11!cs 
de la ciudad de Antequera 
c!oraban los b3luartes 
allá en la torre más alta 
se vi6 flotando un caclcíi•er, 
cuyo alquicel ~e movía 
á los impulsos dd aire. 

(Narciso Díaz de Escobar). 

174.- RO:\1ANCILLO. L') fvrman ver­
iios de menos de ocho !>Ílahl~, rimados como 
lus anteriore~. 

En la!> largas noches 
de) hebdo inYÜ'mo 
cuando las maderas 
crnjir hace el vie11fo 
y nota los \·idrios, 
el fuerte agtrncero ..... 

(G. A. BéL'qt1cr.) 

(Al final del libro, en los ejemplos del 43 
al 48 pueden vcr~e varios romances y un ro-
111tucil lc'.) 


